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GAETANO TOLEDO.
—

Hoy se llevará 4 efecto el be.
neficio de éste renombrado la-
ritono cuyas +impatías son ge:
nerales entre los amantes del di-
vino arte. Cómo un obsequio
al agraciado, y creyendo tambien
heerlo á nuestros abonados, ba:
mos á apuntar algunas noticias
relativas á su personalidad ar
tística que no dudamos serán
leidas con interes.

Toledo hizo sus 'estudios mu-
sicales en el Conservatorio de
San Pietro á Majellas en Nápo-
les bajo la direccion del sábio
maestro Mercadante que lo ini.
ció eu los secretos de la composi-
cion, y del célebre Alejandro
Busti quien educó su voz y lo
puso en aptitud de poder abor-
dar la escuna lírica donde ha eo.
sechado tantos laureles y ha’
conquistado el nombre glurioso
de que disfruta. Es tanto mas
de anotar esta cireustancia, cuan-
to que de esa fa.i.0sa escuela han
salido Mirati, Coletti, y otros
mas de inmortal recordacion en
los anales del arte,
Su recorrida en los Teatros de

Italia fué un paseo triunfal, y
cada ctapa era marcada con una
brillante ovacion, Nápoles, Milan,
Torino, Bolofia, Génova, regaron
á-su paso flóres y agotaron por
a: sajarlo las manifestaciones de
su entustasmo. Ciudades importan-
tes de España, cómo Barcelona
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y Valencia, tuvieron tambien la
satisfaccion de admirar su talen-
to; lo mismo que la imperial Rio
Janeiro y la culta Buenos Aires,
que no fueron ménos obsequio.
sos en celebrarlo y estender los
horizontes de su fama.

en su seno Ja gentil Cardcas, fet-
viente admiradora de lo grande
y lo bello.-E] ha mostrado la
elevacion. de su estilo, su exce:
lente método, la fuerza de su
órgano, su delieadeza y expresion
en las óperas de Rigoletto, Ruy
Blas, Baile de Máscaras, Trova-
dor, Favorita, María de Rohán,
Traviata, verdaderas heraldos de
su fama.

Ll público caraqueño qúe le es
tan adicto le dará esta noche una
prueba espléndida de su sincero
aprecio éó ingenua simpatía :-Así
lo deseamos.

———O

ZUMBIDOS,

Pregunta: ? Qué le parece
á la Facultad Médiea que se-
ráeste estado antiflojístico que
reina en la poblacion desde ha-
ce algunos dias, y que ha pues-
to 4 más de un paciente, y
aun á muchos Diputados y Sena.
dores á rigurosa deeta y en tórmi.
nos de querer tomar gustosos con
el viático las de villa-diego.?

' * 
Ahora que se discute en el

 

He aquí el artístas que posee :

 

Congreso Frances la gran cues:
tion del divorcio, nos toca reco-
mendar el punto á la Legisla-
tura Venezolana, á ver cómo sali-
mos de algunos apurillos que
nos traen mui caritristes, hacen
“ya longevos años, Buenas cosas
pueden salir de esta discucion y
que nosotros estamos! 4 la cabeza
de la civilizacion y del progreso.
Para nosotros este es un recurso
de amparo «on su otro s? v denas
firmas legales. t;

x
**

Aunque con su escasa orques.
fa, y los mismos apliusos fuera
de tiempo, el teatro sigue funcio.
nando con regularidad, y mas re.

lar concurrencia. E] baile de
áscaras ha sido mui bien reci.

bido, aünque en verdad noesta-
mos ahora para bailes y mucho
ménos si son de Máscaras. Bien
es cierto que en cuanto 4 Mogi-
gangas aquí los hay de chupeus-
ted.

*
x *

Aleluya. Sabemos que la auto-
ridad ha empezado ya á pasarvi-
gita á los establecimientos de vive.
res. Ya era tiempo, pues hace mu-
cho que no se les pegaba un susti-
co á los pulperos, Y todavía más
que estabamos bebiendo y comien-
do algunas quisicosas que mas va-
le no meneallo. Sería bien que fue-
se publicado el resultado de estas
visitas, para que el comprador su-
lese al eabo y al fiu si á la vuelta
o vendentinto. | 
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Hela ahí. Es Violeta, la hermo-
sa cortesana, la mujer de mármol,
sin eornzon, que vende sus sonri-
sas al mejor postor, que reparte
gu amor convencional como un eo-
merciante sus mercancias; mayor
cantidad por mas dinero,

Mela allí frívola, elegante, has-
tiada, sintiendo sobre su almael
horrible peso del vacío : pidiendo
para ahogar su fastidio fiestas en
pos del banquete ; rodeada de ami-
gos de amistad indefinible.
Dos nuevos, personajes llegan

al salon : Gaston de Letorieres y
Alfredo Germont.El primero pre-
senta su amigo Alfredo & Violeta
como uno de sus mas fervientes
adoradores.
Al baile ! al baile ! pero en el mo-
mento de conducir sus convidados,
Violeta, acometida de súbita pa-
lidez, se detiene ; sus. amigos se
alarman; pero ella Jes tranquiliza
y les invita á esperar en la otra
sala donde pronto se les reunirá.

Violeta y Alfredo han quedado
solos porque Alfredo no ha que-
rido alejarse.-Violeta estrana su
esencia ; él la declara su amor.
lla le aconseja que huya, porque
no puede amarle; pero está acos-
tumbrada á esos torneos en que
el orgullo y la vanidad desplegan
mil recuises para ver 4 sus plan-
tas Ja altivez y el earifio, y ántes
de marcharse le da una flor, que
él le volverá marchita. Las flores
viven poco y aquella vivirá lo que
sus hermanas; un dia,
Los convidados de Violeta vie-

nen á darle las gracias y se des
piden.
El, sola ya, siente despertar

en su'alina algo dormido; algo
que participa del deseo y de la es-
peranza, que sonrie y arrancalá.
grimas.d3 placer, que ilumina,
«ue transforma, que purifica, que
redime, porque el amor nor es la
impura aspiracion del deleite, si-
no la ardiente exaltacion del espi-
ritu que busca otro espíritu en
quien. fundirse para hacer de dos
corazones uno: es el beso de dos
almas que se encuentran mas allá
ue ja tierra en un espacio ideal y

 

EL ZANCUDO,

misterioso ; pero Violeta ha gasta-
do sus fuerzas y su candorenla
orgia y el baile y lucha avergon.
zada de su debilidad. Pobre inu-
jer! Ahora veras cuánto valenla
pureza y la inocencia !

&

Una easa de campo. El nido de
dos tórtolas ! Guai que la desgra-
cia, como un ave de rapifia des:
cribe las espirales de su vueloso-
bre él !

Alfredo piensa en Violeta: ha-
bla de su amor, cuando entra An-
nina la criada confidente de Vio-
leta que le informa de que esta
piensa vender todo su tren pa-
ra subvenir á las necesidades de
ambos, y él resuelve impedirlo
marchando4 Paris para el efecto.

Violeta al llegar pregunta por
Alfredo y extraña su partida,
Un caballero, introducido por

el criado, le pregunta su nombre.
Es el padre de Alfredo. Viene á
suplicarle que renuncie al amor de
su hijo, que se separe de €], se lo
ruega en nombre de unahija pura
y casta, cuya felicidad pende de
aquella separacion. Violeta se de-
sespera, comprende todo el peso
de sus faltas anteriores y toda la
inmensidad de su amor ; su gene-
rosidad triunfa. Alfredo la sor.
prende escribiendo : para quién es
aquella carta ? Para él,

Klla disimula su dolor; su hor-
rible dolor; hace proyectos de fe-
licidad para el porvenir,

Alfredo queda solo. A poco vie:
ne José, el criado á anunciarle
que Violeta se ha marchado en un
coche; luego un mandadero trae
una carta para él. Violeta no vol-
verá. Los brazos de su padre, que
ha entrado silenciosamente lo re-
ciben: pero no hay medio de cal-
mar su horrible desesperacion.

sc

Flora lx amiga de Violeta la
un baile en su casa, por eso exlia-
lan su perfume tantos ramilletes;
por eso inundau de Inz los mag:
nificos muebles mil bujías,

Ile ahi A Ja loéuela de Flora;
aquel es el Doctor, el otro el mar-
ques.
Ya entra un grupo de damas

disfrazadas de gitanas ; luego Gas:
ton con otros amigos vestidos
de toreros. Luego....No es Al

"fredo mus
é

 

 

Si;

él

es. A todos sorprende
su presencia. Se juega

Alfredo juega y gana,
Violeta ha entrado casi simul-

taneamente con él, E] Baron está
á su ladoy ella tiembla de angus-
tia. Ml está celoso y una palabra
deAlfredo puede provocar un lan-
ce. Un criado aruncia que la me-
sa está servida, Todos se marchan:

A. pocos instantes vuelve Viole-
ta. En pos de ella Alfredo que a-
rrastrado por su amor, le suplica
que parta con él, Hila le respon-
e que un juramento sagrado se

lo impide. Ll le pregunta si es
Doufol el que tiene aquel jura- *
mento: ella contesta que sí. El,
ciego de cólera, da voces 4 las cua-
les acuden todos los convidados y
en su presencia, Alfredo arroja
un bolsillo á los piés de Violeta.
“en pago de su antíguo amor y de
sus sacrificios, -

Horrible insulto para una mu
jer enamorada,

El primero & enrostrarle su vi-
llanía es el señor Germont, su pa:
dre que ha entrado á punto de oir
sus últimas palabras,

Alfredo avergonzado de suac-
cion pide perdon á Violeta.
11 Baron desafia a Alfredo.

inae

Violeta duerme; Annina vela
á su cabecera,
I] doctor Gionville, su buen a:

migo, viene á verla, le habla de
esperanzas y se va dejandol: rea:
nimada. |
—Qué dia es hoy Annina ?
—Carnaval.
-—Reparte à los pobres la mitad.

del pogo dinero que nos queda.
j Cuantos suefios desvanecidos!

dice Violeta sola: lista carta del
padre de mi amado me habla de
esperanzas; pero es tarde. Siento
que la muerte bate sus alas sobre
mi cabeza, Annina viene presuro-
ga Trae una gran noticia.
Ja vuelto ! Es 61 !
Besos, Caricias, lágrimas de fe-

licidad proyectos de ventura; pe-
ro Violeta palidece, quiere hablar
y espira sofiando con la vida.

JUDAEL.
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